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S E M A N A R I O C I E N T Í F I C O , L I T E R A R I O Y DE I N T E R E S E S G E N E R A L E S DE G U A D I X Y SU P A R T I D 9 

E L I X I R de p r oto c loruro de 
hierro con hipofosñtos de V I ­
VAS PÉREZ.—El más racional, 
el más seguro y de inmediatos re­
sultados en la Anemia, Raquitismo, 
Colores pálidos, Empobrecimiento 
de la sangre, Debilidad é Inapeten­
cia.—(Véase la 4 . ' plana. 

EL .NÍÑO DE 5 AÑOS Y 8 MESES 

G u m e r s i n d o G a r c i a - M a 
y Armieta 

ascendió á las mansiones a n ­

gélicas el día 23 de! mes pa­

sado á las 9 de la noche. 

El Director ) redac­
tares de E L A C C I T A N O 

acompañan un su natu­
ral sentimiento á sus 
cariñosos padres don 
Josój j doña Enriqueta . 

CUATRO P A L A B R A S SOBRE EL S U I C I D I O . 

Es verdad que hay momentos en la vida, 
en que tan reciamente nos combate el dolor, 
tan incontrastable se nos muestra el sino, 
que desaparecen momentáneamente las e s ­
peranzas y los idealismos de lo por venir y 
flota nuestro ser en el vacio insondable del 
dosengaño y la desesperación. 

Diriase, que por nosotros, ha pasado la 
acción brusca de alguna hecatombe, meta-
raorfoseando nuestro ser. á la manera que 
la epilepsia de las capas terrestres transfor­
ma el globo, nivelando la montaña con la 
llanura y hundiendo los continentes en los 
ignotos abismos. 

Todo es vacio, tinieblas, negación de v i ­
da, pesimismo desconsolador. El espíritu, 
luchador intrépido, se rinde sin embargo, al 
empuje de tan destructores enemigos. ¿No ha­
béis contemplado el torrente devastador que 
arrolla y desbarata los obstáculos que á su 
paso encuentra? Pues algo asi ha pasado por 
nuestra alma, matando la ilusión vivificado­
ra, extinguiendo esos fuegos fatuos de la fe­
licidad que brillan en el alma, y dejando la 
realidad sombría, la certeza desconsoladora 
que mata al punto toda idea de rehabilita­
ción y nos presenta la muerte como la única 
redención posible; la muerte, no en la for­
ma de expectro huesoso y espantable, sino 

sonriente y halagadora, abriendo los brazos 
al desgraciado, para hacerle pasar do la t e ­
rrenal miseria y de la implacable adversidad 
moderna, al eterno paraiso de la gloria y la 
felicidad. ¿Qué extraño es que un alma dé­
bil duramente probada por el dolor y casti­
gada por cruentas expiaciones sienta en 
esos momentos la fiebre del suicidio y m u ­
tile sn ser, si en esta vida todo son sensacio­
nes y los privilegiados de espíritu solo son 
los que saben resistirlas? 

No es necesario buscar en el amor contra­
riado, en la miseria irremediable, en la en­
fermedad mortifieadora las cansas de la abe­
rración suicida; baste, como dice un elo­
cuente escritor, ese ciego positivismo que 
nos hace creer que no existe asidero, ni ta­
bla salvadora para los naufragios del mundo, 
ni castigo, ni palmas para los mártires del 
combate, ni consuelo para los vencidos. 

El discretísimo y elocuente escritor señor 
Balard, decía no ha mucho en un precioso artí­
culo publicado en los lunes des El Impar-
vial, que tiene parte de culpa en la espan­
tosa y repelida trajedia del suicidio, la 
literatura, nicho sea con el respeto que me­
rece el profundo pensador y crítico, creo 
no se halla en lo cierto. Mucho se ha leído 
el Veriher de Goethe, infinidad de tem­
peramentos diversos, de genios distintos, 
han devorado ávidamente aquellas páginas 
sublimes de la inmortal novela. 

Pero los libros que exponen reprobadas 
teorías, envueltas con el ropage de un estilo 
de avasalladora belleza no son peligrosos 
más que para el ignorante; pues el hombre 
pensador, a pesar de sentirse impresionado, 
sabrá contrarrestar la perniciosa influencia 
de la doctrina, aun cuando le arrastre la 
excelencia inimitable de la forma. 

No hay, pues, que buscar en la novela 
lo que principalmente se encuentra en la vi­
da real y en la pobreza de los espíritus 
de nuestro siglo, (altos de una sólida edu­
cación moral. La inmensa mayoría de los 
suicidas .son seres vulgares y pervertidos, 
que se matan por carecer del valor necesa­
rio para seguir en lucha con sus insoste­
nibles desórdenes y vicios. Desgraciadamen­
te, la gran masa de nuestra nación ignora 
por completo la existencia de esas grandes 
obras literarias. 

Preguntad á lodos esos si conocen el Ver­
iher y os mirarán con el asombro del que 
contempla geroglífíeos y se creerán objeto 
de nna burla. Tampoco existen hoy hom­
bres del temple de aquellos famosos estoicos 
que tras larga serie de orgias y dichas m a ­
teriales, se arrancaban la vida, previendo 
que no tardarían en venir lo dias nefastos, 
y buscaban el suicidio por medio de los 
abusos eróticos y de los embriagadores y 
mortíferos placeres, para procurarse una 
agonía voluptuosa que les permitiera olvidar 
el trágico y cercano fin de su exsistencia. 

Entiendo, pues, que basta y sobra con 
la relajación de los vínculos morales para 
producir la monomanía del suicidio. No hay 
que buscar en lo accidental de la lectura 
literaria, lo que está en nuestro ser como 

cáncer funestísimo solo extirpable por los 
fecundos remedios de la moral divina v 
la energía coercitiva de las leves humanas. 

No concluiré este brevísimo trabajo sin 
afirmar que apesar de lo inmoral de esa en ­
fermedad social, hay suicidios producidos 
por móviles tan hermosos, que á través de 
ellos se vé la magnanimidad v alegría del 
sacrificio y la grandiosa apoteosis del héroe. 
Los trescientos espartanos de Leónidas, las 
hecatombes fie Sagunto y de Numancia, la 
muerte de Virginia, la de VÜleneuve que 
se mata por no sobrevivir á la vergüenza de 
su derrota y no ver el airado rostro de N a ­
poleón que le eche en cara su impericia, son 
suicidios que no satisfarán á la moral auste­
ra; pero que honran mucho á la patria y á 
la historia. Al impulso de tan hermosos mó­
viles el suicidio pierde el carácter de lepra 
moral y aparece como una expresión conmo­
vedora de la grandeza del alma. 

P . SANTAORUZ. 
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A MI Q U E R I D Í S I M O AMIGO 

fi. losé Maris 
EH LA TEMPRANA MUERTE P E SU HIJO 

El . NIÑO GUMERSINDO. 

Porqué lloras padre mió 
y mi madre por qué llora? 
qué sentimiento devora 
vuestro amante corazón? 
Desde el cielo...esa morada 
oculta tras de las nubes 
donde entonan mil querubes 
elernal dulce canción; 

desde el cielo...ese otro mundo 
al que muriendo se nace 
y en que nada se deshace 
por que nada es material; 
donde la dicha es eterna 
y es eterna la alegria 
y eterno también un dia 
de luz pura y zenital; 

Donde el cántico armonioso 
que vaga dulce y suave 
no cabe en ninguna clave 
por que es un canto sin fin; 
donde amar es el destino 
de sus puros moradores 
con un amor sin dolores 
ni mezcla de esencia ruin. 

Desde aquí, desde la gloria, 
miro vuestro acerbo llanto 
y el insólito quebranto 
y vuestra cruel aflicción. 
Porqué lloras padre mió 
y mi madre por qué llora? 
qué sentimiento devora 
vuestro amante corazón? 



Acaso lloráis mi muerte? 
No fue muerte, que fué un sueño 
tan dulce y tan halagüeño 
como ningún otro fué. 
Oidme; si. j o os vcia 
desde mi lecho acostado 
llorando junio h mi la­do 
y sin saber yo porqué. 

Yo os miraba, cuando un ángel 
vi bajar ¡que holló era! 
con su blonda cabellera 
revolando junio á mi. 
Agitaba con sus alas 
del aposento el ambiente 
más dulce y suavemente 
que la brisa más sutil. 

Yeslia un fúnebre ropaje, 
—como que era Viernes Santo.­— 
v vertía abundoso llanto 
por la muerte del Señor. 
Con fonrisa dulce y triste 
«ven conmigo» rae decía; 
«ven conmigo» y rae copia 
de la mano con amor. 

«Ven conmigo allá á la «loria 
donde ludo es tierno ándelo, 
ven conmigo, que'fen el cielo 
está la dicha y la paz. 
Ven conmigo»... y me besaba, 
y á cada beso mis ojos 
se cerraban sin enojos 
tras de un suspiro fugaz. 

Toma esta palma, es ebsímbolo 
de tu candida pureza, 
ven, reclina tu cabeza 
en mi peclio sin temer, 
y en mis alas celestiales 
cruzando el etéreo espacio 
subiremos al palacio 
do tiene Dios su escabel. 

Y allí de júbilo lleno 
te unirás al dulce coro 
que con cítaras de oro 
nunca cesa de cantar...» 
Al fin me quedé dormido 
arrullado por un beso 
y de mi tierno embeleso 
fui al cielo á despertar. 

Si al cielo ascendí, dichoso, 
porqué lloras, padre, tanto? 
cese, madre, tu quebranto 
y tu profundo dolor. 
Uu ángel más os espera 
con celestial regocijo. 
¡Dichoso el que tiene un hijo 
junto al trono del Señor. 

AURELIANO DEL CASTILLO, 

TJXA L Á G R I M A . 

El Domingo 25 del actual á las dos de la tarde, 
falleció en esta ciudad la señora doña Julia Argüeta 
Alarcón de Argüeta, victima de penosa y rápida en­

fermedad y en la mañana del siguiente día fué con­

ducido su cadáver *l cementerio público. 
Ante el escaso cortejo que la conducía á la últi~ 

ma morada, no pudimos menos de exhalar un triste 
suspiro. 

No ha mucho tiempo, esa pobre niña, cuya vida 
ha segado en flor la terrible guadaña de la muerte, 
se presentaba ante el públieo accitano en demanda 
de un aplatis» que jamás se 1c negó con razón sobra­

da, ya fuese interpretando los principales papeles de 
Niña Pancha, Chateau Margaux, ó lo Positivo, ya 
ejecutando al piano difíciles y brillantes estndios, 
ya fuese cantando con afinac*í*ín y gusto admirables 

las piezas m i s notables de ópera da nnestros clá­

sicos. 
Su talento claro, su imaginación viva é inquieta, 

su graciosa ­coquetería y su innegable cariño al 
arte, producían en el público que la escuchaba, un 
•entusiasmo sincero, traducido siempre en calurosos 
• plausos v entusiastas felicitaciones, y era (pie Julia 
s<«Rtia arder en su cerebro la llama de la inspiración., 
*>гл que poseia un alma de artista. 

Pero p e s ó aquel tiempo rápidamente, se avecinó 
l a desgracia en torno suyo, el ángel Не 1я muerte 
pasó su mano sobre ella y el lirio del valle se, d o ­

blegó mustio «obre su verde tullo para no levantar­

l e más. 
¡Pobre Julia! Tus Crios restos ^o!o han sido acom­

pañados por m i exiguo puñado de amigos que nada 
te debían y á k»s cuales guiaba solo un noble senti­

miento de caridad. 
Ninguno de tus admiradores ha parado mientes 

en ello y si mi ufado no te dedicase estas lineas, na­

•die sabría á estas horas que ¡labias abandonado el 
inundo de los V I T O S , quw habia sonado para ti 3a ul­

t i m a hora en el reloj interminable del tiempo ¡Mise­

ra humanidad! ¡qué puede importar á tu reposa un 
•r<idárer-it'.áa! como dijo el­poeta! Y sin embergo, no 
"пасе mucho, como ant >s digo, el nombre suyo esta­

ba en todos los labios y su ¡recuerdo estaba en ta­
1 des los corazones. 

Su vida ha sido exuberante á semejanza de la 
deí nardo y la de la rosa, su muerte ha sido recata­

da y humilde cual la de la triste violeta. 
Reciba su afligida familia nuestro más sentido pé­

same por pérdida tan irreparable y tengan por s e ­

guro que el recuerdo de nuestra amiga vivirá en 
nuestro corazón tanto cornoporsus dotes llegó á me­

recerlo en vida. 
La humanidad es egoísta en tos placeres y re­

fractaria al sentimiento; la t ierra que jjcubra los ca 
•dáveres de los seres que. fueron, es el manto de lo l ­

vitío que el mundo les arroja con desprecio para 
•quemo afeen con'Su vista ni turben>con su presen­

cia el festin de la vida. 
Ello ш obstante, noscvtros'í;ueremos dar un tes­

timonio de nuestro afecito, depositando sobre la fria 
lo ' a de un sepulcro solitario, una. lágrima de dolor. 

¡Que Dios haya acogido en su seno el alma de 
Julia! 

E. OLMEDO. 

'тяж л.,ш&жх* mA® 

AL Sr. D. JOSÉ M." GARCÍA­VÁRELA 
EN I.A MUERTE DE SI НПО GUMERSINDO. 

"Que del árbol de tu vida 
seha desprendido una hoja, 
que de amargo ra y congoja 
*e baña tu corazón, 
que fué una gola de sangre 
que de tus venas brotara 
y la muerte la aspirara 
sumiéndote en la aflicción: 

que su vida fuera tuya 
y en el cifraras tu orgullo, 
y que, inocente capullo 
no piulo abr i rá la luz. 
•Quien no sufrió sinsabores 
y muere sin larga vida, 
no es muerte para sentida, 
voló ú la Gloria sin cruz. 

¡Sin cruz..! Todo inocencia, 
todo perfume, hermosura... 
¡Ni una mancha allá en la albura 
de su candida niñez! 
Angeles que Dios escoge 
para adorno d» su cielo, 
retirándolos del hielo 
de la tierra, v su acidez. 

¡Mil veces feliz el niño 
que deja el mundo y su escoria, 
que vá derecho ó la uloria 
á presentarse á su Dios 
pura el alma y sonriente, 
desceñida de [tesares, 
para elevar sus cantares 
ante el trono del Señor! 

3 . líEQI'ENA ESPINAR. 

Sin comentarios, y solo porque procede 
de un paisano nuestro la siguiente caria que 
vio la luz publica en el periódico El Pais el 
miércoles 14 de Marzo, núm. 2455, la tras­

ladamos á las columnas de KL ACCITA.NO, por 
ser nuestra publicación eco fiel de cuanto so 
escriba por estos habitantes, que ya profe­

san estas ú otras creencias políticas,, siem­

pre serán respetados por lo< que no llevan 
más objeto que alentar á la juventud estudio­

sa de esta población á que sacudiendo el 
marasmo político y literario que consume en 
la inacción fuerzas que deben ser aplicadas 
al uno y al olro progreso, salgan de su habi­

tual apatía y trabajen para mejorar las 
condiciones sociales exislciiles, eonvirt.endo 
las putrefactas lagunas que nos rodean en 
campos productivos por la unión d« los dos 
resortes vivos de las sociedades modernas; 
el obrero mecánico y el obrero inteligente 

L A O P I N I Ó N E N P R O V I N C I A S . 

Señor Director del periódico El Pais. 
Muy señor mió y nprocblr.le. correligionario: X» 

en son de notoriedad, que rehuyo siempre (pie pue­

do,­sieo forzado por la que en los momentos presen­

tes creo necesidad imprescindible, ma permito le­

vantar mi oscura y humilde voz por conducto det 
órgano del partido republicano progresista*., contri­

buyendo en la relativa medida de mis escasas fuer­

zas á que se despeje y aclaro en la Asamblea próxi ­

ma el horizonte de nuestra política en esta c r i s i s la­

tente, ya bien manifiesta, precursora de no lejanos 
acontecimientos, que, tanto han de influir en el por­

venir de nuestra querida España. 

Los mismos obstáculos que se opusieron siem­

pre á la concordia verdadera cíe les partidos r epu ­

blicanos, muestranse y a con manifiestos tintos do 
•positiva discrepancia, no siendo político ni siquiera 
conveniente ocultarlos á la faz del pnís por un solo 
dia más. ¿Qué dificultades serias pueden mediar en­

tre los que persiguen unos mismos ideales y han 
estado conformes basta en los procedimientos de 
combate , si no es una velada ambición, más crimi­

nal cuanto más culta, y másd igna de censura c u a n ­

to es mayor la nctilud de los protagonistas y los in­

tereses que.se ventilan? Xunca los ve Paludo ros cono­

cedores de las relaciones de. dichos partidos s* for­

jaron grandes ilusiones acerca du la buena fé con 
que se aceptara una coalición que el mótuo intarés 
A c o n s e j a , y los m á s conspicuos adivinaron la tibie­

r a que forzosamente habría de sobrevenir . 

De algo, s i n embargo, ha servido el tiempo trans­

•eurrido, y acaso "hayamos cosechado, al par que 
amargos desengaños, el preciado fruto de una ex­

periencia que nos liara fiar en nuestras solas fuer 
zas , lo que ha de ser seguro triunfo d e una política 
conveniente y leal, al par que franca, para con el 
pais entero. 

Por fortuna nes bastamos s o l o s . Las clases con­

servadoras, en el verdadero sentido de la palabra, 
el ejército y el clero, fian en una República presidi­

d a por el hombre de experiencia suma, curtido con 
los desengaños de una expatriación larguísima, 
amaestrado en los misterios de la gobernación de 

u „ pu eblo más veleidoso y ditícil que el nuestro, y 
con una energía tan necesaria en los calamitosos 

http://Accita.no
http://que.se


El Aceitarlo. 

tiempos que alcanzamos; su maravilloso instinto di-
caá dichas clases que, para que la acción política 
sea reflejo fiel de aquella enseñanza, no puede ad­
mitirse otra tendencia más ó menos concomitante, 
perturbadoras de la tendeeia y del espíritu de una 
política que necesariamente ha de ser difícil en los 
momentos de prueba do la presente época. 

Han pasado los tiempos de predicación y de en­
señanza, por nuestra fortuna, al p a r q u e los partidos 
monárquicos so batí hecho imposibles en nuestra 
nación,'.y el gobernalle del Estado no pueda ser di­
rigido sino por diestro piloto que conoce perfecta­
mente las costas marí t imas. Loa momentos presen­
tís son de positivo progreso, y más que de teorías 
de dudosa adaptación, nos hallamos necesitados de 
eficaces amparos para las c!ases productoras, mejo­
res, sin duda, que la que se cosecha de una metafísi­
ca más aparente que útil. 

Dura es la prueba, insólito el esfuerzo; pero gran­
de ha de ser el merecimiento, y la patria, cansada 
ya y espirante, h a d e volver sus ojos á la tempestad 
que ya nos invade, al faro luminoso que en manos 
del ilustre Rtiiz Zorrilla sonríe con la satisfacción 
de un feliz arr ibo, lo mismo a los que trabajan que, 
á las clases directoras, cuya es la responsabilidad 
que la h is tor ia les exigirá en su día. Confíenlos, pues, 
en la virtualidad de ntiüstros propósitos, y marque­
mos nuestros derroteros sin aquiescencias molestas 
y de seguro peligrosas, con la cert idumbre d e q u e en 
breve merecerán las a lábanlas de los buenos patrio­
tas, que de veras se interesan por la felicidad de es­
ta nación desventurada. 

Así piensa y asi expone su humilde criterio, el 
«Iue es de usted amigo y correligionario s. s. q. s. m. b. 

C L O N A D O O R T E G A . 

Jaraba contra la COQUELUCHE 

COMUNICADO. 
Sr. Director de E L A C C I T A N O . 

Muy señor mió: Con esta fecha dirijo al Direc­
tor de El Pueblo, periódico q u e s o publica en Gra­
nada, la signient» carta, deseando que V. le dé 
cabida en su docto semanario. Le ruego asi lo 
verifique, dándole por ello reiteradas gracias y 
quedando suevo afino, s. s. q. b. s. ni. 

A.NOKl. C Ó R C O I . U S . 

Sr. Director de El Pueblo. 
Muy señor mió de todo respeto: en el número 

2ücS de su ilustrado periódico y sección que titula 
«Pequeneces» he leido una noticia (pie se refiere 
a mi persona, que debo rectificar en gracia de 
la verdad y de mi buen nombre, que no puedo 
tolerar se empañe en lo más mínimo, deplorando 
haya sido sorprendida su buena fé no sé por quien. 

Las juntas directivas de la Cooperativa Acei­
tuna y sus presidentes entre los que tengo la hon­
ra tle contarme, jamán han negado sus liquidaciones 
d los socios que lo han solicitado, cumpliendo así 
sus deberes reglamentarios, y quien ha afirmado 
á V. lo contrar io, falta á la verdad cínicamente. 

¿Será el inspirador del suelto a 'guno que salió 
por la pitarla falsa de la casa-comercio establecida 
en esta Ciudad bajo la razón social «Coreóles y 
Lao?» seria curioso y edificante. 

Suyo afino, s. s. que le anticipa las gracias y 
b. s. m. 

A N O I - . I . C Ó I I C O I . F . S . 

Guadix 2S de Marzo de 180L 

a h o r a han tenido que devolver á la familia el capí-
tal y los intereses desde 1885. 

EXCOMUNIÓN.—El reverendo obispo de Orense 
ha excomulgado á un párroco, retirándole las licen­
cias, por dedicarse á préstamos usurar ios , amo­
nestándole á restituir los intereses percibidos. 

4 * 

LA SEÑORA 

D; Julia Aíslela Alaran 
falleció en esta Ciudad el 25 del mes pasado. 

R . I . J?. 

S u viudo, s u s padres , p a d r e s 
políticos, tios y d e m á s familia , 

VARIEDADES. 

T 
DE VIVAS PEÍIEZ DE ALMERÍA 

Es el remedio mejor, ÚNICO para 
combatir esiacruel enfermedad, azo­
te de las criaturas y desesperación 
de los padres de familia. Es una 
preparación agradable de tomar y 
de resultados prontos y seguros. 
De V e n t a en e s t a C i u d a d , T a r m a c i a 
del Sr . S á n c h e z Ortiz. 

No h a y p repa rac ión t a n úl t l l , tan c -az y d e r p s u l t a d i s t a n 
rápidos y maravi l lónos o >m i los S a l i c i l a t i de. b i s m u t o y ce­

rio d e Vivas Pérez. 

{Desconfiar de tas imitaciones}. 

D. F R A N C I S C O ROURICHÍEZ Y M A R T Í N DB I,A L B O S A , Licen­
ciado en Medic ina y Ciruj la , F u n d a d o r c o r r e s p o n d i e n t e d e 
la Sociedad Rspaño la d e Hig i ene , m i e m b r o T i t u l a r d é l a d e 
med ic ina D i s i m é t r i c a d e Madrid y T i t u l a r d e e s t a vi l la . 

C E R T I F I C O : Que e n d i f e r e n t e s o c a s i o n e s lie t e n i d o l u g ^ r 
de e n s a y a r los Sal ie i la t íB de b i s m u t o y ce r io del i i u s t n i d o 
fa rmacéu t i co de Almer í a . 1). J u a n J. Vivas Pérez, h a c i e n d o 
obtenido s i e m p r e r e s u l t a d o s I n m e d i a t o s y s e g u r o s . I.ns (lia 
r reas c a t a r r a l e s , colori fo rmes , las d e d e n t i c i ó n en los n i ñ o s 
y los v ó m i t o s i n c o e r c i b l e s d e las e m b a r a z a d a s , c e d e n pe r fec t a , 
m e n t e à d i c h o p r e p a r a d a . Todo m o v i m i e n t o ü i i x i o n a r i o de l 
apara to d i g e s t i v o sea e senc i a l ò s i n t o m a t i c o , o b e d e c e p r o n t o 
a este m e d i c a m e n t o , a u n q u e h a y a s ido r e b e l d e á o t r a s med i ­
caciones.— El Toboso y D i c i e m b r e lo I8s:i.—i'. Rodrigues!. 

Do.N A L F R E D O R . V I F O H C O S , Profesor de n ú m e r o d e l Hos_ 

pital Genera l de Madrid , e t c . 
Certifico: q u e d u r a n t e a lg i ín t i e m p o v e n g o h a c i e n d o u s o 

del Elixir d e p r o t o - c l o r n r o d e h i e r r o con hipofosfl tüs , p r e p a ­
rado por Su. V I V A S PKÜE/ . : SUS e fec tos fueron s i e m p r e r á p i ­
dos y s e g u r o s , p a r t i c u l a r m e n t e en los c a s o s de l i n f a t i s m o y 
lesiones óseas t u b e r c u l o s a s , t o l e r á n d o s e b ien por los en fe r - . 
niog. sin p r o d u c i r l a s c o n s t i p a c i o n e s i n t e s t i n a l e s p r o p i a s de 
los a g e n t e s f e r rug inosos . 

Y para q u e c o n s t e firmo la p r e s e n t e en Madrid á ¡&i de E n e r o 
de im. 

A U K K O O I¡. V l K O H ' J O S 

FERROCARRIL,—Según dice la liceísta Ilustra­
da de vias férreas se hayan amemzados de una lar­
ga interrupción los trabajos del ferrocarril de Lina­
res á Almería. 

A ROMA. — Han sido designados por la Jun ta 
diocesana de esta población para ir á la Ciudad 
E te rna en la próxima peregrinación, nuestro ami­
go y compaue o don Aurcliauo del Castillo en con­
cepto de obrero de la intoligoiicia, y don Miguel 
López Mu ley primor violinista en la Capilla de 
esta Ca tedra l . Para ambos sera, fructuoso dicho 
viaje en los respectivos órdenes á que están dedi­
cados. 

SALVAJADAS.—Verdaderamente tales son los 
actos ocurridos en el vecino pueblo de Jerez. Dias 
pasados estalló un cartucho de dinamita en la puer­
ta de la casa de nuestro suscriptor don Juan Rega 
Gómez, causando algunos destrozos en dicha puer­
ta, así como en la del granero que eslá inmedia­
ta y rompiendo las sillas del portal. Algunas horas 
más tarde sintióse otra horible detonación c a u ­
sado por otro cartucho de dinamita arrojado á 
la puerta de la casa ele don Miguel Parril la, en la 
que también causó desperfectos de poca considera­
ción afortunadamente. Tanto de uno como dol otro 
atentado se ignora el autor. Desplegúese mucha 
energia por los tribunales á fin de combatir tales sal-
vagismos. 

ANDALUCÍA.—Bien puedo calificarse de insos­
tenible el estado de esta región. Pueblos enteros 
cuyos habitamos se mueren literalmente de hambre, 
comarcas enteras en que reina la miseria más espan­
tosa, el abandono de los hogares , la ruina de los 
campos y el bandolerismo en los montes: tal es el 
cuadro que ofrecen las provincias andaluzas. 

SENTENCIA.—Los tr ibunales de una de, las 
más importantes poblaciones de Francia, han con­
denado á los espiritistas de aquella población á de­
volver á la familia de uno de sus adeptos, que ha-
bia fallecido, los bienes del mismo que tenian d e ­
tentados. El adminis trador de aquella sociedad ha 
ofrecido invocar el espíritu del difunto para probar 
su derecho, pero los tr ibunales no han admitido 
testigo tan impalpable. Quizás con el t iempo.. . pero 

PÉRDIDA. 

El caballero que en días próximos á la 
Semana Sania perdió en las calles de osla 
Ciudad cuatro billeles del Banco de España 
de 50 pesetas cada uno, nos dice que el dia 
estaba chira v sereno, v las calles secas 
y limpias, por lo que los billetes no p u ­
dieron ser arras Ira dos ni por agaas ni por 
vientos; cansas por las cuales debieron ser 
encontrados por alguna persona que distraí­
da, lal vez, por ocupaciones múltiples no 
haya tenido lugar de hacer gestión alguna 
en busca del dueño de los billeles. Sirva 
este anuncio de recuerdo, luí la Adminis­
tración déosle periódico se espera contes­
tación 

EL ACCITANO 
SEMANARIO CIENTÍFICO. LITERARIO V DE 

INTERESES GENERALES. 

Oficinas, Catedral , 5.—G-uadix. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN (PACO ANTICIPADO) 

En Guadix, semestre Pías . -í' 00 
En toda España. » » 5' 00 
Extranjero, un año » 12' 30 

Número corriente, 25 céntimos de peseta. Atra­
sado, 50. 

Anuncios, 1.a plana, peseta linea: 2. ' 7o cénti­
mos «le peseta: 3.* 50 céntimos: i.' 25 céntimos. 

Comunicadas: precios convencionales. 
NOTA.—A lossuscriptores antiguos se los respe­

tarán siempre los precios anter iores . 

SE VENDE 
una buena partida de lefia de olivo. 
En la redacción de este periódico 
se dará razón. 

G U A D I X . — I m p . de Ei, A C C I T A N O en arremdt." 



E l A C C I T A N O . 

S A L I C I L A T O S 

M A 

•ADOPTADOS 's REÀF&Mr^ 

C u b a s inmediata­
MENTE eomo ningún 
otro r e m e d i o e m ­
pleado basta el día, 
toda oíase de IN­
D I S P O S I C I O N E S 
«•i TUBO DIGESTI­
VO, V Ó M I T O * y 
DIARREAS; de los 
TÍSIU'OS de lo.VIE-
JOS; de los NIÑOS, 
CÓLERA, T í F U S , 
DISENTERÍA; VÓ­
MITOS de laa EM­
BARAZADAS y de 
les NIÑOS; CATA-

E S C S y U L C E K A S 
d e l E S T Ó M A G O ; 
P I R O X I S c o n 
E R U P T O S F É ­
T I D O S ; R E U M A ­
T I S M O y A F E C ­
C I O N E S H Ú M E ­
D A S fie l a F I E L . 
N i n g ú n r e m e d i o a l ­
c a n z ó deloamédicOB 
y fiel p u b l i c o , t a n ­
t o f a v o r p o r s u s 
b u e n o s y b r i l l a n t e s 
r e s u l t a d o s q u e s o n 
l a a d m i r a c i ó n DE 
l o s e n f e r m o s . 

IE VENTA El US PRINCIPALES FARMACIAS—DESCONFIAR DÉLAS IMITACIONES. 

Recelado por verdaderas eminencia», no tiene rival y ** el r e m e d i e m á s 
r a c i o n a " , seguro y de inmediatos resu l t ados <U todo» loi ferruginosas 
7 de 1« medicación tónico-reconstituyente para la Anemia, Raquitismo, Coloree páli­
dos. Empobrecimiento de sangre, Debilidad i inapetencia y menstruaciones di/ieiíos. 
Teñamos nuniRrosoa certificado! de lo i médico» que lo recomiendas y recetan «os ad­
mirables resultado! .—Cuidado con lea faleificacioneo, porque no darán resultado. Keae-
fir la firma y marca de garantia. 

PRECIO D2 CADA BOTELLA, 4 PTAS.--HEDIA BOTELLA. 2,50 EN TODA ISPAlU 
De venia es toda* las firmada* do la* aroviacla* y cuoiloi te lósala, 

Ultramar y América ioi l ir . 
DEPÓSITO GENERAL: ALMERÍA, FARMACIA VIVAS P É R E Z 

E V E N T A E N E S T A C I U D A D 

F A R M A C Ì A D E l A N T O N I O S Á N C H E Z O R T I Z . 

Y A S E H A P U E S T O A L A V E N T A 
l \ OBRA 

Es el ÚNICO LIBRO publicado en esta capital, que conHetie la biografía .completísima del inmortal 
genovés y la historia de sus'maravillosos descubrimiento.;, más un breve GUÍA DE GRANADA que i m ­
pondrá á los forasteros de cuanto (leseen conocer relativo á esta población y á sus notables monumentos. 

Precio, dos pesetas.—Se halla de venta en casa de su editor-propietario, F. Gómez de la Cruz, Ángel, 
7, en las principales librerías y en otros muchos establecimientos de Granada. 

A DVERTENC í A IMPQRTANT E 
La obra CRISTORAL COLÓN y GUÍA de GRANADA se distingue de los demás libros por su preciosa 

cubierta á cuatro tintas, en que*se deslaca el retrato de-Colón, ti Escudo y iftia preciosa vista de Grana­
da, plantas de América y el título en varios colores. 
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DIRECCIÓN TELEGRÁFICA: MARTINEZ CRUZ, ALMERÍA 

G U I L L E R M O M A R T I N E Z C R U Z 

c st 

C O N S I G N A C I O N E S , C O M I S I O N E S Y T R Á N S I T O S . 

A G E N T E E S P E C I A L 

DE C A S A S N A C I O N A L E S Y E X T R A Ñ O E R A S . 

— « » R E A L , 4 6 m— 
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